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EPÍLOGO.
ENTRE MEDITERRÁNEO Y AMÉRICA:

REFLEXIONES SOBRE LAS FRONTERAS

VALENTINA FAVARÒ
Università di Palermo

A mediados del pasado siglo, Fernand Braudel señalaba el valor relativo de
las fronteras a propósito de la lectura histórica del territorio: en ausencia
de rígidas delimitaciones, las fronteras son lugares en continua definición,
con referencia a variables burocráticas y administrativas, que amplían o
restringen sus propias redes en respuesta a lógicas políticas y exigencias
de seguridad del territorio, impuestas a su vez por coyunturas de carác-
ter económico y social. Pero antes de alcanzar una madura conciencia de
qué implica realmente la naturaleza móvil de la frontera, espacio geopo-
lítico nunca cristalizado e idéntico a sí mismo, la historiografía nacio-
nalista de finales del siglo XIX y principios del XX ha condicionado a lo
largo de mucho tiempo el acercamiento al estudio de los confines y de
las zonas de frontera. La perspectiva desde lo alto, funcional a la cons-
trucción de la identidad estatal, invitaba a la identificación de la frontera
con el límite de los espacios de ejercicio de la propia soberanía, de con-
trol y poder del Gobierno, de relación unívoca entre territorio, población
y cultura nacional. Piénsese, por ejemplo, en la influencia que tuvieron
los escritores y las conferencias de Frederick Jackson Turner, basadas en la
importancia que la idea de la frontera había tenido en la epopeya ameri-
cana (recuérdese, entre otras, la conferencia celebrada en Chicago en 1893,
«The Significance of the Frontier in American History»). Sus teorías se
difundieron rápidamente y fueron forjadas para describir realidades leja-
nas en el espacio y en el tiempo –pero que imitaban, sin embargo, el
modelo de rigor ideológico–, mundos contrapuestos (en referencia, por
ejemplo, a esfera cristiana y musulmana), fronteras insuperables donde
cada forma de diálogo y contaminación resultaba del todo prohibida.1

Sin embargo, aun reconociendo la importancia desempeñada por la
formación de los Estados nacionales en el siglo XIX, por el colonialismo
y por la tensión de los confines impuesta por los conflictos del siglo XIX,

569
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el estudio de la frontera se ha ido enriqueciendo de nuevos criterios y
nuevas metodologías de investigación que han tenido en cuenta no solo
la importancia de la interdisciplinariedad, sino también de un punto de
observación que pone de relieve la función de las comunidades de fron-
tera, no siempre pasivas ejecutoras de órdenes y disposiciones provenien-
tes de los respectivos centros de poder, cuanto, más bien, parte activa en la
definición de nuevos equilibrios políticos, sociales y financieros. Ade-
más, resulta incluso de gran importancia la percepción que las comunida-
des desarrollan sobre su permanencia en áreas de frontera.2 Los paradigmas
de identidad, alteridad y pertenencia son propios de las sociedades de
frontera, conscientes de su condición y de las implicaciones que esta
comporta. En este sentido, el volumen Les sociétés de frontière,3 coordi-
nado por Michel Bertrand y Natividad Planas, constituye un imprescin-
dible punto de referencia.

Los estudios contenidos en él ofrecen al lector numerosos niveles de
análisis: lejos de querer reflexionar sobre la dimensión material o física
de la frontera, el foco está constituido por el estudio de los agentes socia-
les que la atravesaban, de las jurisdicciones que reglamentan las activida-
des, de las costumbres que marcan la cotidianeidad. La multiplicidad de
los case study propuestos está de acuerdo en invalidar un paradigma uní-
voco de frontera para restablecer complejidad y heterogeneidad al análisis.
Tal heterogeneidad, reforzada por nuevas adquisiciones historiográficas,
se pierde en tiempos y espacios lejanos, pero de alguna manera parece
revelar un hilo conductor que está de acuerdo en poner en evidencia afi-
nidad y diferencias, con una comparación que no quiere homologar sino
precisar las peculiaridades de cada una de las experiencias. El hilo con-
ductor, el mismo que vincula los estudios del presente volumen, está aso-
ciado, en primer lugar, a la superación del clásico paradigma centro-peri-
feria y en el intento de hacer protagonistas a las áreas de frontera, con un
análisis desde abajo, pero capaz, sin embargo, de relacionar el papel de
las comunidades locales con los poderes intermedios y centrales. Esto
resulta de extraordinaria importancia cuando el objeto de investigación
tiene coordinadas espacio-temporales tan amplias. La larga duración, tal
y como se ha querido ofrecer en el presente volumen –cuyos estudios
cubren un arco temporal comprendido entre los siglos XVI y XX–, tiene
indudablemente el atractivo de la actualización (o la historización, depende
de la perspectiva), pero exige atención y cautela en la descripción y en la
interpretación de fenómenos originados en contextos políticos y cultu-
rales profundamente diferentes.
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A raíz de las sugerencias ofrecidas por Sanjay Subrahmanyam,4 la
mirada se ha dirigido tanto a los efectos de los cambios de fronteras cul-
turales y políticas como al cruce de experiencias diferentes en lugares
diversos, lejos de querer considerar la circulación de modelos como una
transferencia mecánica de un lugar (la «metrópoli») a otro (la «perife-
ria»). Análisis diacrónicos y sincrónicos, pues, que avanzan desde el
Mediterráneo para alcanzar América, y viceversa, muestran la compleji-
dad de un espacio que alterna endurecimientos de prácticas de control
con aperturas y permeabilidad, que vive la contraposición de un dentro
(sin embargo, no siempre compacto y homogéneo) con un fuera, pero,
sobre todo, que redefine continuamente difíciles equilibrios. Las áreas
de frontera se convierten ellas mismas en centros propulsores de proce-
sos decisivos y de prácticas de contratación, no solo terreno de conflic-
tos jurisdiccionales o de conquista. Esto implica, inevitablemente, la
existencia de diversos «niveles» de frontera, más o menos patentes y per-
cibidos. La (co)existencia de fronteras externas e internas es fácilmente
verificable. Las primeras asumen a menudo una clara dimensión militar;
las segundas, generalmente, se introducen en la multiplicidad de juris-
dicciones, foros, en la estratificación de poderes, en la convivencia de
etnias y credos diferentes. A veces, las primeras y las segundas se entre-
lazan, porque la esfera militar se expande con mil tentáculos en el tejido
social.5

En este sentido, las áreas de frontera de la Monarquía Católica cons-
tituyen casos ejemplares: por la complejidad y variedad de las realidades
territoriales, por las interconexiones, por el intento de construcción y
fortalecimiento de una identidad que preserva de las amenazas externas.6
Tanto en el área mediterránea como en América, las fronteras asumen la
dimensión de espacio de control,7 dentro del cual la función militar
grava en términos sociales y financieros, y aumenta las tensiones y los
conflictos jurisdiccionales entre los poderes concurrentes. Las necesida-
des de la defensa –por el avance otomano en el Mediterráneo, por las
presiones portuguesas en Río de la Plata o por la amenaza ejercida cons-
tantemente por los indios «no integrados»– juegan un papel fundamental
en la definición de prácticas identitarias. Este proceso emerge claramente
de la lectura de los estudios que constituyen las primeras dos secciones
del volumen, dedicadas, precisamente, a la definición de procesos de
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identificación o de exclusión y al análisis de los espacios sagrados y juris-
diccionales.

Las áreas de frontera, laboratorio de carácter político y social, son con-
sideradas como partes integrantes de un sistema más amplio del que no
pueden ser extrapoladas y descontextualizadas. Los continuos cambios y
las dinámicas transnacionales vinculadas a la circulación de agentes dife-
rentes, por función ejercida y procedencia, las hacen zonas poco homo-
géneas, propensas, a menudo, a una conflictividad política y social, mani-
fiesta o latente. Esta conflictividad –que invita, por tanto, a una lectura de
las áreas estudiadas que no tenga exclusivamente en cuenta el paradigma
interno frente al externo– se introduce a menudo en los entramados de las
comunidades y marca los ritmos de la cotidianeidad. Son abundantes los
equilibrios políticos, las esferas culturales y religiosas que concurren en la
determinación de nuevas prácticas de inclusión/exclusión.

El primer grupo de ensayos procede en esta doble dirección, propo-
niendo reflexiones que consideren tanto la proyección hacia el exterior
de la frontera como la heterogeneidad interna fruto de una multiplicidad
social, y no únicamente. Como surge con claridad de su lectura, las fron-
teras del área mediterránea y la de América, aun presentando peculiari-
dades no siempre asimilables y, por tanto, difiriendo a veces en los ins-
trumentos y métodos de análisis, se caracterizan por un elemento de
continuidad representado por la función fundamental de las prácticas de
negociación, que se desarrollan no solo a lo largo de la directriz centro-
periferia, sino también horizontalmente, en una progresiva implicación
de los exponentes del poder local, a lo largo de múltiples ejes de un sis-
tema policéntrico.

En primer lugar, hay que unir la complejidad de la frontera medite-
rránea a la definición geomorfológica, que se volvió incluso indefinida por
la dimensión «líquida», mucho más permeable e inestable que la terrestre,
carente de puntos geográficamente localizables y fijos. En segundo lugar,
como se ha demostrado por los estudios desarrollados en la segunda
mitad del siglo pasado, a raíz de las sugerencias ofrecidas por Braudel,
son los numerosos acontecimientos que persisten en el Mediterráneo los
que definen un cuadro de confines poco nítidos. Aunque indudable-
mente marcada por conflictos y contraposiciones seculares, la historia
del área mediterránea se desarrolla gracias a la acción (y a la interacción)
de hombres que se mueven incesantemente de una orilla a la otra, inde-
pendientemente de confines y fronteras.

Piénsese, por ejemplo, en los presidios norteafricanos, cuya gestión
constituye un elemento fundamental para comprender este tipo de diná-
micas: objeto de las miras españolas y otomanas, los presidios representan
–como indica Giovanni Ricci– enclaves cristianos cuyas fronteras terres-
tres son de extrema debilidad, ya que no están respaldadas por la con-
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quista del territorio circundante y carecen de autonomía.8 Los repetidos
intentos de control y, por ejemplo, la brevísima experiencia en Túnez de
una copresencia, entre 1573 y 1574, de católicos, hebreos y musulmanes
demuestran una vez más la volubilidad de los equilibrios dentro de las
fronteras mediterráneas. Prácticas más o menos lícitas, dirigidas por hom-
bres movidos por intereses comerciales, anulan todo control político
ejercido desde arriba. Un control cuyo alcance está debilitado no solo
por precarios equilibrios de alianzas y por reiterados contactos con el
enemigo, sino más bien por la ausencia de una clara demarcación, de una
línea de confín, como se iba progresivamente consolidando en el ámbito
terrestre. La frontera entre cristianos y musulmanes, afirma Ricci, llega a
ser en el transcurso de la primera mitad del siglo XVI sobre todo marítima,
no solo costera, abriéndose hacia un Mediterráneo en el que la voluntad
humana prevalece sobre las leyes y sobre los acuerdos internacionales.
Ya sea la frontera balcánica antes de Karlowitz, o aquella ibérica durante
la Reconquista, surge un espacio de nadie pero intensamente vivido,
donde proliferan sociedades en las que el elemento distintivo es el con-
tacto más que el enfrentamiento y las interrelaciones entre los agentes
que allí perduran escapan a toda posible definición.

La creación de un lugar híbrido de confines inestables y de múltiples
matrices es, por tanto, distintivo de la dimensión del espacio-frontera del
Mediterráneo: un lugar en el que coexisten la paz y la guerra, donde los
enemigos se reúnen para mantener prácticas comerciales, donde la comu-
nicación está confiada a una lengua franca, tan híbrida como el lugar,9 que
mezcla italiano, francés, provenzal, español y, aunque en menor medida,
árabe y turco. Son las prácticas cotidianas que construyen en el curso de
los enfrentamientos una zona discreta de mutua comprensión, donde nos
encontramos con quien es diferente y donde el valor negativo se atenúa
para dejar espacio a los elementos de unión.

Los estudios desarrollados en esta dirección (piénsese, dentro de este
volumen, en el artículo de Antonino Giuffrida) han reforzado una co-
rriente historiográfica que ha sustituido progresivamente la teoría del
enfrentamiento con aquella definitiva «alternativa mediterránea».10 For-
mulada por historiadores europeos y árabes, insiste en la existencia de un
espacio de frontera intermedio donde se mueven hombres habituados a
la mediación, donde se hablan lenguas compuestas, donde se comparten
lugares de culto sin demasiadas preocupaciones identitarias.
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Por tanto, si mediante la «alternativa mediterránea» las dinámicas que
durante siglos vincularon o contrapusieron a cristianos y musulmanes han
sido releídas y reinterpretadas, para el área latinoamericana es la corriente
historiográfica de los nuevos «estudios fronterizos» la que permite enten-
der la complejidad de una zona de frontera donde perduran etnias con
tradiciones culturales, religiosas y políticas extremadamente diferentes.
También en este caso, el distinto enfoque metodológico adoptado en la
dirección de las investigaciones a partir de las últimas décadas del siglo
pasado ha permitido superar estereotipos consolidados. En primer lugar,
surge ahora con fuerza la exigencia de estudiar las fronteras en el ámbito
colonial, abandonado el paradigma de la «conquista», entendida como
imposición violenta del dominio, y recuperando la dimensión de una
«nueva historia diplomática». En este sentido, son emblemáticos los estu-
dios de Tamar Herzog sobre la cuestión de la conquista del Seno mexicano
a mitad del siglo XVIII.11 La reflexión propuesta por la autora depende del
valor semántico y conceptual de conquista, población o pacificación, 
del análisis de las prácticas que determinaban una y otra realidad, y se cen-
tra en las cuestiones relativas a la pertenencia o coexistencia, no necesa-
riamente conflictivas. Parece claro, en este como en otros estudios de
Herzog (que retomaremos más adelante) que la construcción de la fron-
tera en el contexto colonial tiene como base tanto la toma de conciencia de
una pertenencia múltiple como la interacción entre la percepción que de la
frontera se tiene a nivel local y la representación del poder central.12

Lugar de experimentación donde lo extraordinario se transforma en
cotidiano, la frontera colonial hispanoamericana está en eterno movi-
miento, y las sociedades que allí perduran son partes activas en un proceso
de perpetua reconfiguración del aparato organizativo. La presencia de una
segmentación territorial y étnica, de categorías imprecisas, provisionales y
variables, representan uno de los tantos hilos conductores que vinculan los
estudios del volumen. Las reflexiones sobre las modalidades de construc-
ción de pertenencia e identidad son el resultado de un análisis de espacios
coloniales ibéricos, territorios por antonomasia de cohabitación y de
enfrentamientos, de desarrollo de prácticas de integración y de exclusión.
La frontera está, por tanto, interpretada «como un espacio poroso de
relaciones culturales mestizas y pueblos nativos, como agrupaciones diri-
gidas por líderes con estrategias políticas definidas que jugaban sus cartas
sopesando las posibilidades de éxito y/o fracaso de sus acciones».13
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Es en estas áreas, como bien ha señalado Manfredi Merluzzi para la
realidad peruana,14 donde la negociación llegaba a ser un elemento fun-
damental, capaz de determinar un equilibrio entre las distintas fronteras
internas presentes. Porque, como el propio Merluzzi evidencia, «l’equi-
librio nasce e si consolida, o si trasforma, ridisegnando i rapporti di forza
sul territorio, mutando da provincia a provincia, da regione a regione,
all’interno del complesso panorama del regno, seguendone la complessa
evoluzione sociale, economica, etnica, culturale».15 Surge, por utilizar
una acertada definición de Antonio Manuel Hespaña, un «imperio colo-
nial múltiple», donde la diversidad de dinámicas sociales estaba estre-
chamente relacionada con un alto grado de negociaciones, en las que las
elites provinciales constituían las piezas fundamentales. Se concretaba,
de hecho, la construcción de un «mosaico móvil» que no solo contrapo-
nía las áreas controladas por los castellanos con aquellas donde se habían
refugiado los indios rebeldes, sino que registraba la copresencia de una
pluralidad de actores, de prácticas de control y fidelización, de intereses
y etnias.16

Que las fronteras internas de la América colonial fueron muy porosas
era un dato indiscutible para los mismos contemporáneos: el territorio,
vasto y difícilmente controlable, estaba recorrido constantemente por
españoles y portugueses, civiles, soldados, desertores, criminales, bandi-
dos y esclavos fugados. Es nuevamente Tamar Herzog quien incorpora
una pieza fundamental para la comprensión de la complejidad de las fron-
teras internas, centrando la mirada sobre el papel desempeñado por los
nativos de América, sobre todo en la definición de las relaciones conflic-
tivas entre españoles y portugueses.17 También en este caso, en ausencia
de conflictos abiertos, eran las negociaciones las que reglamentaban las
relaciones: la práctica del regalo como instrumento para una fidelización
(o no beligerancia) y la promesa de adquisiciones de privilegios creaban
nuevos canales de comunicación e interrelación a veces transferidos desde
el plano puramente oral a la codificación de tratados escritos. Las reper-
cusiones de estos últimos superaban los confines (externos) del conti-
nente americano para hacer llegar su eco al corazón de la península ibé-
rica, presuponiendo que los europeos imaginasen y comprendiesen las
dinámicas del mundo indígena, sus facetas y las múltiples organizaciones.
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Por tanto, si por un lado estas contrataciones tuvieron implicaciones
en el contexto del viejo continente –a nivel tanto político, entre españo-
les y portugueses, como culturales, con el reconocimiento de una reali-
dad fronteriza lejana no solo geográficamente–, por otro, fueron indu-
dablemente responsables de la etnogénesis de nuevos grupos. Esto
aconteció tanto en Perú, donde el problema de la frontera interna per-
maneció durante todo el siglo XVI, cuando todavía la obra de consolida-
ción del Gobierno era áspera y los equilibrios de poder eran fuertemente
inestables, como en el área mexicana. Esta última constituye el objeto de
análisis de Alejandra Osorio. El estudio aquí presentado aspira, en efecto,
a evidenciar tanto la permanencia de fronteras internas, impuestas por la
presencia en el virreinato de Nueva España de etnias y poderes concurren-
tes, como la importancia de la creación de un modelo político y cultural
forjado en las peculiaridades locales. Partiendo de 1519, año de fuerte
valor simbólico, que anuncia nuevos equilibrios tanto en Europa como
en el Nuevo Mundo, la autora pretende trasladar el punto de observa-
ción de sus investigaciones considerando la frontera atlántica funcional
a la comprensión de la construcción de la Monarquía Ibérica.

Retomando, de una manera u otra, la tesis de Pierre Vilar, según la cual
el mundo se observa mejor desde la frontera, Osorio (y como ella otros
autores que han contribuido a la realización del presente volumen, caso
de Fraühauf García o Bernardi) se detiene en la importancia de las espe-
cificidades locales, pero integradas en un amplio contexto de dinámicas
transnacionales. Coincidiendo con el más reciente debate historiográfico
que supera la idea de la transposición inmediata en el área colonial de
modelos políticos ya experimentados en el viejo continente, Osorio
reflexiona en cambio sobre la elaboración que se realiza «por medio y a
través de complejos intercambios culturales, sociales, políticos y econó-
micos que no pueden ser entendidos desde perspectivas de producción
cultural entre centros y periferias, ni como fenómenos coloniales deri-
vativos de procesos de producción metropolitanos». En definitiva, la
difusión de las recientes corrientes culturales que concierne a territorios
geográficamente lejanos, no puede ser un fenómeno interpretado sim-
plistamente como unidireccional, con un único centro propulsor euro-
peo. El mismo paradigma es válido en el ámbito político: solo abando-
nando la perspectiva aprisionada en la cristalizada relación entre un
centro promulgador de normas y medidas y las múltiples periferias pasi-
vas ejecutoras de las órdenes se pueden entender las diversas sedimenta-
ciones políticas, culturales, religiosas que caracterizan a las comunidades
locales.

Estas últimas se convierten en las indiscutibles protagonistas de las
secciones del volumen dedicadas a la creación de espacios sagrados,
jurisdiccionales, políticos, y a la relación que existe entre esta y los dife-

valentina favarò576



rentes tejidos urbanos. El uso del concepto de frontera como terreno
fértil para la comparación/contraposición de prácticas o ideologías polí-
ticas y religiosas ha tenido una singular fortuna histórica. Aunque tam-
bién dentro de los territorios pertenecientes a la Monarquía española que
perduran en el área mediterránea surgen controversias unidas a plurali-
dades jurisdiccionales y de foro (un ejemplo son los estudios de Fabri-
zio D’Avenia y Daniele Palermo), es de nuevo el contexto colonial el que
ofrece interesantes motivos de reflexión. La interacción y la contraposi-
ción entre ministros y misioneros, en la definición del respectivo espacio
de influencia y de control, representan uno de los múltiples ejemplos de
fronteras internas que a menudo ralentizan el proceso de integración polí-
tico-social. La acción evangelizadora de los jesuitas18 contribuía –con el
mismo criterio de las pacificaciones españolas y portuguesas– a conside-
rar la tierra indígena una posesión europea. Es indudable, como resulta
evidente de la lectura propuesta por Benita Herreros, que la dificultad de
incorporar las poblaciones nativas de frontera fue parcialmente superada
gracias a la obra misionera.19

Una fecunda producción de estudios e investigaciones que tiene como
objeto la problemática relativa a la integración de los indios20 destaca la
importancia de ampliar el espectro de investigación, incluyendo así no
solo la obra, ya de por sí compleja, de la evangelización, sino también las
relaciones entre misioneros y ministros españoles o portugueses. De este
modo se manifiesta con mayor claridad la presencia de una frontera juris-
diccional que, aunque no sea siempre precursora de enfrentamientos, deja
transparentar a contraluz fricciones y disputas. Los estudios desarrollados
por Francesca Cantù demuestran, por ejemplo, la proliferación –tam-
bién dentro de la Compañía de Jesús– de reflexiones sobre la legitimidad
de las prácticas de la conquista y de las formas de gobierno, civil y reli-
gioso, que habían surgido. La correspondencia mantenida por los misio-
neros con la sede romana manifiesta, en efecto, dudas y perplejidad que
a menudo –en el respeto de disposiciones que prohibían la intromisión
en la jurisdicción civil– eran el inevitable fruto de la experiencia coti-
diana. Aquellos que vivían y sufrían honestamente por una difícil y estri-
dente convivencia entre principios evangélicos, por un lado, y condicio-
nes de vida de las poblaciones indígenas, por otro, no siempre estaban
dispuestos a callar.21
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La presencia de poderes concurrentes, intermedios y a veces super-
puestos en el ejercicio de la jurisdicción se manifiesta claramente, como
decíamos, dentro de los tejidos urbanos. Es la misma organización guber-
nativa, en sus diversas formas, la que determina la interacción entre poderes
centrales y periféricos, militares y civiles. También en este caso, las relacio-
nes cambian al cambiar las contingencias políticas, tanto a nivel local como
en un amplio contexto internacional: responden a nuevas dinámicas que
promueven igualmente la corte y las elites ciudadanas, por diferentes
exigencias que afectan, en la mayor parte de los casos, a la esfera finan-
ciera y económica,22 por necesidades defensivas, que se explicitan tanto
en la gestión de la cotidianeidad como en la emergencia.

El tejido urbano, en definitiva, contrapone a rígidas fronteras arqui-
tectónicas, protegidas hacia el exterior para preservar el territorio, inesta-
bles (por amplitud) fronteras internas. La relación entre mundo urbano
y la frontera obliga, por tanto, otra vez, a enfrentarse con términos com-
plejos y polisémicos que incluyen realidades fluidas y dinámicas.23 Las
discordancias pueden cambiar en colaboración, las competencias juris-
diccionales, superponerse, y la existencia de amenazas capaces de debili-
tar el status quo puede favorecer prácticas y procesos identitarios y de
cohesión. Estas dinámicas se verifican a menudo en las ciudades asenta-
das en las áreas de frontera, donde la necesidad defensiva hace más clara
y marcada la división entre un dentro (la ciudad) y un fuera amenazador.
Una vez más, por tanto, se vuelve a analizar un espacio considerando el
doble nivel de análisis, entre interno y externo, entre coparticipación y
conflictividad. El doble criterio ocupa un lugar dentro de la tercera sec-
ción del volumen. Aquí, la dimensión ciudadana se convierte en el tea-
tro de análisis, una especie de microcosmos que encierra en sí una plu-
ralidad de agentes y dinámicas. La ciudad y, sobre todo, la participación
política de las elites locales es el centro de las investigaciones realizadas
por Rafael Guerrero Elecalde sobre las realidades que perduran en el
área de frontera vasca y navarra. Nuevamente es posible distinguir un
hilo conductor que se desarrolla en el volumen: el estudio de las áreas de
frontera y de las ciudades/comunidades que allí permanecen no puede
prescindir de un análisis del contexto circundante, de los estímulos endó-
genos y exógenos que contribuyen a rediseñar relaciones de fuerza y las
complejas dinámicas de do ut des que a menudo reglamentan las relacio-
nes políticas.

Indudablemente, la dimensión ciudadana es la que mejor se presta a
la declinación «arquitectónica» de la frontera. En el área mediterránea
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(como se manifiesta en la lectura del ensayo de Emiliano Beri), durante
los siglos XVI y XVII, las ciudades alteraban su estructura para transfor-
marse en puestos avanzados fortificados, capaces de defenderse a sí mis-
mas y a los territorios más internos de la avanzada del Imperio otomano.
Se dio inicio a una frenética proliferación de fortalezas, murallas y torres
realizadas según una idea muy precisa de plaza fuerte marítima. Es la
«gobernabilidad» el motor que mueve todo intento de reforma, la bús-
queda de compromisos, la concesión o la revocación de privilegios, así
como desencadenar procesos de construcción o redefinición de espacios
políticos que trazan, a su vez, nuevas relaciones entre el soberano y el
ciudadano/súbdito. Para los habitantes, la percepción de perdurar en un
área de frontera está, en efecto, ampliada mediante la activa participación
en los procesos de definición de la estructura defensiva: miembros de las
maestranzas ocupadas en las obras de construcción, al servicio de las
milicias ciudadanas, protagonistas activos de la redefinición de un espa-
cio en el que a la solidez arquitectónica de la frontera se contraponía la
permeabilidad de la misma, continuamente atravesada por soldados, cor-
sarios, mercaderes, oficiales, esclavos u hombres de negocios cuya circu-
lación respondía a exigencias que a menudo valoraban poco las disposi-
ciones de carácter político.

A menudo, eran los intereses económicos y mercantiles los que deter-
minaban una continua hibridación de las áreas fronterizas: donde el con-
trol político intensificaba la creación de barreras, las exigencias comer-
ciales las destruían. El resultado de los encuentros, de los intercambios,
de las contaminaciones culturales, de las prácticas inclusivas (o exclusi-
vas) es, como se ha señalado en las páginas precedentes, una movilidad y
fluidez de las áreas de frontera, cuyo perfil viene trazado a su vez consi-
derando las prácticas y las experiencias transfronterizas de los actores.

El atractivo trabajo de Serge Gruzinski Les quatre parties du monde24 es
uno de los ejemplos que mejor consiguen evidenciar la naturaleza híbrida
de las áreas de frontera, determinada fundamentalmente por la circulación de
hombres, vectores de culturas y conocimientos. Japón y la India de los
portugueses, las Filipinas de los españoles, las costas africanas de los mer-
caderes de esclavos fueron tierras de encuentros y de enfrentamientos,
como las Indias Occidentales y Brasil. Y además, en América Central los
mayas incontrolados del Petén consumían bienes de origen occidental, y
en América del Sur las zonas somontanas de la Amazonia descendían
hacia selvas desconocidas y hostiles que no impedían ni los contactos ni
los intercambios entre indianos, mestizos, mamelucos y europeos.25
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La importancia de la circulación de hombres y mercancías dentro de
la Monarquía española ha sido objeto de indagación de numerosos estu-
diosos, que han dedicado sus investigaciones a analizar esta «movilidad»
en diferentes ámbitos, político, religioso, comercial. Un punto de refe-
rencia para estas reflexiones son los estudios de Jean-Paul Zúñiga26 dedi-
cados a evidenciar cómo la circulación de los hombres representó uno de
los vectores más importantes para la construcción y el mantenimiento del
«sistema imperial» y la afirmación de la mundialización de la Monarquía
española. Sin embargo, también en este caso se impone con fuerza la nece-
sidad de desarrollar un análisis a diferentes niveles. Un primer nivel puede
ser considerado el relativo a los canales «institucionales»: magistrados,
togados, oficiales, maestros de campo, virreyes y gobernadores, que lle-
gaban a ser mediadores de intereses, competencias, saberes, conocimien-
tos. La historia de la Monarquía de los Habsburgo de España está, de
hecho, marcada por la formación de carreras transnacionales, a menudo
iniciadas y concluidas dentro de los confines ibéricos, pero «vividas» entre
los reinos de la península italiana, Flandes y el Nuevo Mundo.

Los recientes volúmenes coordinados por Bartolomé Yun Casalilla27

y por Francisco Pardo Molero y Manuel Lomas Cortés28 hacen hincapié
sabiamente en la importancia de las «pautas de conducta y valores comu-
nes entre los ministros de la Monarquía». Como indican Pardo Molero
y Lomas Cortés, «la circulación de oficiales entre los reinos eran instru-
mentos para lograr cierta armonización de los objetivos», aunque «los
agentes del rey no podían, ni debían, hacer las mismas cosas en todas
partes, ni tenían las mismas atribuciones, ni actuaban en medios sociales
y culturales homogéneos».29 Al nivel «institucional» se adhirieron otros
que, como se ha señalado, poco respondían a las necesidades políticas, más
bien a aquellas económico-comerciales y, no últimas, culturales. Induda-
blemente, la construcción de una «red» capaz de relacionar las diferen-
tes áreas de frontera, tanto en el contexto mediterráneo como en aquel
atlántico, se realizó entre continuidad y rupturas, entre prácticas lícitas e
ilícitas, entre bloqueos y aperturas de las barreras.

La última sección del volumen, dedicada a la frontera como espacio
de intercambios y tránsitos añade una importante pieza al análisis de
estos fenómenos, precisando no solo la importancia de la permeabilidad
de las fronteras por parte de individuos diferentes, sino también de acti-
vidades comerciales y financieras, de informaciones y de ideas, de docu-
mentos y prácticas administrativas.
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El paso de las fronteras por parte de técnicos, conocimientos y tec-
nologías es el centro de los estudios de Roberto Rossi y Griselda Beatriz
Tarragó que, aun cuando se mueven en ámbitos completamente diferen-
tes, contribuyen a reconstruir la importancia de la movilidad de empre-
sarios particulares para incrementar el know-how y difundirlo dentro de
los territorios de la Monarquía, y no únicamente. El caso de la estampa-
ción de tejidos de algodón, que se extendió en la Europa del siglo XVII,
resulta de este modo emblemático. Desde Constantinopla, Trebisonda,
Alepo, Esmirna e Isfahán, a raíz de las persecuciones religiosas, técnicos
armenios especializados atravesaron el Mediterráneo para establecerse
en aquellas ciudades portuarias con las que mantenían relaciones comer-
ciales. Con ellos viajaron y se difundieron prácticas y conocimientos téc-
nicos, para arribar tanto a los numerosos centros de la costa provenzal
como –poco tiempo después– al área catalana. Ninguna frontera erigida
para responder a dictados políticos o religiosos obstaculizó la difusión
de las técnicas de un lugar a otro de los Pirineos.

A la circulación poco tangible, por lo menos en los efectos inmedia-
tos, de saberes y conocimientos, se añade aquella relativa a los intercam-
bios de mercancías. Permaneciendo, grosso modo, en la misma área geo-
gráfica, Paolo Calcagno invita a reflexionar sobre cómo la necesidad de
construir espacios económicos comunes debilitó de algún modo la rigi-
dez de las fronteras políticas, además –si no sobre todo– mediante la
adopción por parte de los respectivos Gobiernos de medidas aduaneras
favorables a la redistribución de recursos alimentarios y producciones
manufactureras.

La lectura de los tres ensayos citados ayuda a comprender cómo esta-
ban estrechamente unidos los resultados que se derivan de la circulación
de las mercancías, de los intercambios de ideas, de la transmisión de las
técnicas. Coincidiendo con las reflexiones de Daniel Roche,30 la última
sección del volumen hace, por tanto, hincapié en el sistema de normas y
mediaciones que reglamentan las dinámicas de importación-exportación
intelectual y económica, determinando la aceleración o frenando el éxito.
El ejemplo ofrecido por Roche para comprender plenamente la impor-
tancia del fenómeno es específico: el comercio de los libros «merci, e con-
tenitori di idee, che da sempre, e ancor più con l’avvento della stampa,
circolano attraverso le frontiere, con o senza gli uomini».31

En conclusión, parece evidente que las investigaciones propuestas en
el volumen contribuyen fuertemente a enriquecer una tradición histo-
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riográfica que en los últimos decenios ha destacado la complejidad que
el concepto de frontera implica. Focalizar la atención sobre las prácticas
de integración y conflicto y, todavía más, sobre los hombres que deter-
minan la relación de las mismas, ha permitido definir mejor una catego-
ría conceptual de frontera como objeto de estudio historiográfico que
prescinde de la mera focalización y de las condiciones geopolíticas dentro
de las que los actores históricos y los fenómenos actúan. Las múltiples
opiniones mantenidas y la variedad de los casos analizados han permitido
poner de relieve cómo la complejidad de las áreas objeto de análisis es, a
menudo, el resultado de fallidas equiparaciones entre fronteras políticas,
religiosas, culturales y comerciales.32 Tanto en el viejo como en el nuevo
continente, el bloqueo de una no ha implicado necesariamente el forta-
lecimiento de las otras. En particular, se ha podido observar cómo, en el
caso de un sistema complejo como el de la Monarquía Hispana, que
comprende una multiplicidad de dominios expandidos en diversos conti-
nentes y con diferentes tradiciones jurídico-políticas, económicas y cul-
turales, la permeabilidad y el paso de cada una respondía a dinámicas e
intereses de origen diferente, así como diferentes eran los actores que allí
perduraban, conformando la dualidad del paradigma de una Monarquía
policéntrica.

En segundo lugar, la perspectiva ratzeliana de una determinación obje-
tiva del concepto geográfico de frontera como guiado por inexplicables y
casi inevitables proyecciones geopolíticas parece superado.33 Aun cuando
también en este caso el elemento diacrónico sea fundamental para enten-
der diferencias y evoluciones, la frontera geográfica es más fácilmente
identificable, pero es también móvil, como se ha demostrado desde Tur-
ner en adelante. En muchos casos, contribuyen a hacerla así los elementos
naturales o, en todo caso, parece claro que uniendo el concepto al terri-
torio, lo consideraremos como «luogo posto ne’ confini d’alcun domi-
nio a fronte d’altro stato».34 O lo identificaremos con algunos elementos
que perduran en el lugar: un castillo, un peñón o, incluso, las fortifica-
ciones y edificaciones que «in quelle fasce di territorio, possono servire
da propugnacolo contro le invasioni dei popoli».35

Sin embargo, en ámbitos geográficos no europeos, en territorios no
densamente antropizados, como, por ejemplo, los espacios americanos, la
construcción de un área de frontera evoluciona con la explotación pro-
gresiva de los recursos del territorio y con la interacción con una plurali-
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dad de actores políticos y económicos (piénsese en las compañías comer-
ciales, en la población nativa, en las elites locales en comparación con los
intereses de la Monarquía, en la concurrencia entre las distintas dinámi-
cas expansivas, españolas, portuguesas, inglesas, francesas y holandesas),
como han evidenciado, entre otros, los estudios de Caldari, Soen, Penhos,
Guerrero, Truchuelo y Ruiz Guadalajara. Si la investigación concierne a
las prácticas, ya sean de representación, identitarias, de inclusión e inte-
gración, el valor semántico de la frontera asume facetas muy diversas y
exige categorías interpretativas diferentes. Porque, como los ensayos aquí
reunidos ponen de relieve, la frontera ni existe a priori. Es forjada, eri-
gida o abatida por la variación de las contingencias. Nunca cristalizada,
nunca idéntica a sí misma.
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